


de ces, eo el ámbito poiítico coyuntural. Jarpg- 
y Auamaad abogaban poria sustitución del 
pkbiscitoporunaeiecciónpbierta&~- 
dente de la República, en conjunto con la 

Cshaítp uniiaria no fun- elección del CoagFesO. (No hay que olvidar 
CUld~,qutpgUmentó-coaalgo - .que Sergio Onofre Jarpa había entrado al 

.. &',- que el pattído iba a derivar ~obienn, con un pian poiítico que incluía 

~ i m c n t t a d u n i e n t o  con la oposi- formó RN, Jarpa &ía que si se pretendía &. El vadadcir, "&niaje" que significó :evitar una conftontación "proponiendo un 
d üauiacb unitario obligó a los 0rr0s tres camjidato independiente tanto del Gobierno 
pQtid.afusionarsc . Un sector de la LJDI, como de la oposición, entonces el plebiscito 

del 86. Antes había afirmado eo El Mero, 
rk que ''pemmúmente pens0 que s i  a'' 
(pinochet) quisiera aspirar a ser rc+e+, 

abierta y competitiva ... y no un piebiscitd"' 
De ahí que en los inicios de RN hubiese 
cierta tranquilidad sobre el tema piaoche- 
t-reelección. La discusión esiaba en-, 

nadie habría hecho hayor p 
yar a Pinochet en una elección 

.. 
* y optó por seguir una ref- a la Constitución). Cuando se le convendría más un sistema de eleccióih - 

' 

:, tirsi el pmochcsuuno . .  
. 

. 

EI regreso cdr Ferrnindez a La MonrdP mp.5 ¡#?pacto en RN... 
c 

- 
manente y el riesgo de que tradicionalmente 
en el p a í s  la elección de Congreso favoreció 
ai Residente electo. Con argumentos simi- 
lares, la gente de la ex UN también privile- 
giaba una elección abierta, aunque pensaba 
en una persona distinta de Pinochet. Aun 
cuando sostenían que si éste se presentaba 
en esa elección, io apoyarían. A i l d  
afirmdm que Pinahet mera el mjorcau- 
.dida@- ~n p k b k i & q W * ' S H *  
da&ssonmudiompyorese i iuav i~  mientosrazorwMes~eeaertassgas~ 
abierta". pero tpM poca racepci6a elme l% bases. 

JainleGuzni4n,estwto,~desde Enesapimeractape,$&del*' 
en- la fónnritadel pkbiscitocomom 'Se vola5 a la rezokit@ de'l6rmispbitb 
maamisno a c c e p c i d  deatro de m a  co- 
yirabui excepchai. Creía demas que era 

REALiNEAMiENTO. En la primera eta- 
pa de RN, la conducción de Ricardo Riva- 
deneira marcó una ií- bastante indepen- 
diente respecto del Gobierno y tomo distan- 
cia frente ai Residente puiochet, p lo 
cud, como se vio des'pués, ni la üDi ni el 
FNT ni. la propia '+se" de üN estaba, 
digamos, pepada. Su mew@ de Fwpeto 
aiosdaechos bunmos,'deaoainpmsiisa~ 

en 

c01l las FF.AA. y dó -&*- 

uaipfármulaque permitía hdespersorsrliPr 
a6R del dgimen. Y es que rodaba en 

. r J % u n a s m l a i d e a d e i ~ c a r i i e  
. c8u&wo "de cvnmnso-. "creeaaas ql!e el 
Naiarhmau-serrlggi$aderriá.s 
eny pdéapicet o aJni&siv&%, s im macs 
b i b a ~ p a r p o a i ~ d 6 8 l i s E i t a i i s ~  

* \  
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Ckí' ciiIluciocdcacsrcandcnroen- 
b~s4i1$ corrls#csduróhuiaiarenun- 

,el9dcdiciem- . ,caidLRlclcdoRIy1L1cIIcyI 
birr plisdo, &a# cciacluirel pníodo de mm- 
Idecl6nde fumas. Ahí se produjo un =ace 
m d m n  hr ConlClltcI internas. La misma 
'nribrnr en que Rivadeneira presentó su re- 
mada, deiisíón que rorpendió más a unos 

a otros, se reunió la mesa del partido. '9" trpr, Ailamad y cionzalo García estuvie- 
run de acuerdo cn que la presiácncia fuera 

viapnsidenter: el propio Jarpa. Guzmán se 
manifestó en dcrecuerdo. La decisión se 
llevo a una expectante y tensa sesión de la 
comisión política donde la ex UD1 se negó 
dstcmáticamente al nombre de Jarpa argu- 
mentondo que la imagen de derecha tradi- 

.&mal que proyectaba el ex presidente del 
PN se contradccfa con la idea de tenovación 
que se intentaba imprimir al partido. Clato 
que no havo un nombre que ofrecer. Jarpa, 

z 

8sgmida en forma intentla por uno de los 

A LA ELECCIÓN.  AS^ se llegó a eaero, 
cuando se trabajó afúll en Io redacción del 
estatuto de elecciones. Cuentan @e era tan 
complicado el cálculo de las ventajas inter- 
nas, que el mecanismo electoral tuvo que 
ser debatido dos veces por el tribunal Supre-  

ras Allamand y Guzmána en alegatos, dí- 
cen, dignos de la Corte ?yqrema... Fue en 
enero también cuando el presidente del par- 
tido, !krgio Onofre Jarpa, p l o p u s 0  que la 
directiva impulsara una iniciativa para le- 
vantar listas uniíarias, evitando la confron- 
tacibn. Dicen que la moción fue apoyada 

aime G u z d n  se 
a, dmión, para 

m~ del partido. Allí defend¡- SUS postu- 

i r , ra c 

co se oponen a t raba. en favor & ób? 
p e m o n a q u e p u d i e s e s e r f ~ ~  
do... Estiman que es más ilnpam& eo- 
menzar a trabajar por el Sí que gtavhr en 1 la designación de los c o m d w u i  en Jefe. 

La ex UN, en cambio, es patiáwh de 
recalcar el apoyo a & cksignacifkn p efee 
túen los comandanlts ai Jefe de lasFF.AA, 
sin presionar aáelantmdo nombres.,. Ha- 
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No, le damente UD1 es partidaria de n,:?: inicia el 17 de marzo próximo. Hubo de 
d i i  ínás el trabajo por el Sí en el plebis:;’ todo en los criterios para armadas. Claro, 
Cito. C m ,  además, que para ese trabajo en aígunos distritos realmente primó el sen- 
deben o#ndinarse con los demas partidos tido unitario y se escogió a la mejor gente 
que por tal postura, como Avanzada del partido, en algunos casos con el ojo 

ma los ex UN cÓnfían en su I@ e&*, 
da por Fransisco B&es, tanto CORK) los q 
UD1 confían en su lista de LW Ccmdm, 
liderada por el ex rector Jorge Swm4t.. 
h u b  posibi l i i  de tramar. 

~ O I I B I  y los co&s cívicos. La ex UN, * 
esperar el no& del nomina- 

lanzarse a la campaña, es parti- 
trabajo independiente por el Sí. 

L I ~ u I [ > I  ainumdici6mlmentela 
Clm&u&n a (se entiende; muchos de 

han exacerbdo el 

puesio en las próiimas elecciones park- 
mentarias; en otros, en la campaiía para el 
plebiscito ... Se reconoce también que mu- 
chas & esas listas unitarias se produjeron 
porque ninguna de las Comentes tenía fuer- 
za suficiente para presentarse en lista sepa- 
rada. Pero donde si hubo posibilidades 
-especialmente em las zonas que más re- 
presentantes aportarán al consejo general 
del partido- emergimn indefectibleme* 
listas d e l a s .  Ha habido Delea. Y a fon- 

Las-zonas poblacionates de la 1 

donde el üabajo de reclutación 11 mil adbe- 
rentes estuvo a cargo principaimeate del 

‘ activo departamento poblacional que 9ps96 
la ex UDI, tap~poco quedarg fuera de la 
disputa. Aunque se daba por sentado que 
esas comunas eran reducto seguro de la ex 
UDI, ahora van a ser ‘’tantankadas” por la 

las en varios d i s h .  Aunque la pmencia 
de esa alianza en comunas po~~lareg es 

FNT-UN que levantó listas  pi^& 
- 
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,. ... 
-.*.-& + h UN 
prorPhárfalQ.--,qrie 
rthbhnaeaaoiido COmooaasejen>dela 
lia UN gatrj coader. & W V m  
qmkl QomD edidato de h lista UDI... 
I ) i r i e p q i r t _ a r e l s e c t o r ~ k ~  
na]rmnejado eo famrxmly civilizada 

-papilaiiesdondeel-ha 
.niaadoahastempenmirascnlaumtienda 
dectaal. Abiindan anuaciones de conduc- 
ts, digamos, poco democrática, que incluso 
se han ilevaQ a laS instancias superiores 
del partido. Y’tras ia elección, se vaticina, 
el rribunal oupemo de RN tendrá que diri- 
mir sobre ciertas denuncias de malos mane- 
jo6 en la campaña, denuncias que también 
b;rbrían llegado al Ministerio del Interior 
por ácciones impropias de ciertos funciona- 
rios póblicos en la elección. 
La alta temperatura llevó también, al cie- 

rre de esta edición, a suspender la reunión 
de la comisión política; aunque algunos 
“desp¡stados” lo atribuyeron a que Jarpa 
estaba de cumpleaños ese día.. . Es que son 
muchos los años de circo de este dirigente 
que cumplió 67 años. 

QYE PASARA EN MAYO. Con todo, al 
ciem de esta edición, los “comandos“ saca- 
ban cáiculos optimistas, aunque nerviosos, 

zonas donde habrá confrontación. La 
stá muy peleada en estas “primarias”, 
No es fácil determinar cómo se ali- 
en definitiva la militancia que por 

primera vez se va a pronunciar al interior 
del pmtido. En cierto modo, esto es difícil 
de determinar porque se perciben elementos 
mezclados entre quienes con su voto deflni- 
rán qué consejeros llegarán a la reunión de 
mayo. Por ejemplo, dijo un dirigente del 
partido, ”hay pinochetistas entre los ex UN, 
como hay partidarios de la reelección de 
Jarpa entre simpatizantes de la ex UD I”... 
Avn soslayando este factor, todo parece 
indicar que el resultado de la próxima elec- 
cíón puede ser un virtual empate o una 
dnayoría que no será lo suficientemente de- 
terminante. Si nadie podrá imponer al otro 
una línea y una conducción, entonces es g 
probaMe que en el consejo general de mayb { 

disputa. 

brarse una alternativa civil‘o un 
sin certeza de tknfo, con io cud st fsvoiu 
ceda la posición ex UN. En cu&uier.caso, 
la campaíia ha enfriado notablcqmte b 
relaciones personales entre algwos dirigeti- 
tes, lo que, sin duda, pesará en el 
Desde el Gobierno, la deccciónwi RN 

es obs’eniada, ciertamede coo atenci6n. Ea 
lógico que si queda’ tan poco tiempo pata eE 
plebiscito, en La Moneda sc pnuatpm & 
Io que ocum dentro del partido afúi de 
mayor influencia. El hecho de que se discu- 
ta en RN la posibilidad de ulüt opción dis- 
tinta de Pinochet, y que esto se manifusor 
en vosos; es un motivo 
atención. LQS resultados 
bate incluido, pueden tenedun 

pn,qoe rn oaare lo missm, en al& 
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La historia de su primera elección interna. 

¿Cuáles son ias diferencias? 


